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Resumen 

 

A lo largo de sus obras, y de una manera más sistemática en su Del sentimiento trágico 

de la vida en los hombres y en los pueblos, Miguel de Unamuno elaboró una 

concepción no-cognitivista de la fe cristiana y la defendió en tanto que ésta es el 

resultado inevitable de nuestra propia condición natural. Dicho brevemente, la fe de 

Unamuno consiste, primariamente, en concebir el mundo de forma personal: el mundo 

se nos aparece como un Ser vivo, que sufre, ama y pide de nuestro amor. Esta forma de 

entender el mundo, a su vez, determina una manera de actuar, de relacionarse con él 

(i.e., la caridad). Y es mediante nuestro actuar, nuestra entrega caritativa, que emerge en 

nosotros el sentimiento de pertinencia y comunión con el mundo entero, con Dios. 

El objetivo de mi charla es ofrecer un análisis sistemático y coherente de la noción de fe 

religiosa de Unamuno y del razonamiento que ofrece en defensa de ésta. Pondré 

especial énfasis en explicar por qué esta forma de concebir el mundo no equivale a una 

descripción de cómo es de hecho el mundo –y, por tanto, por qué la fe de Unamuno no 

requiere ni implica aceptar, como verdad, la creencia que Dios existe.  


